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RESUMEN 

Presentamos algunas simas y dolinas de la provincia de Teruel caracterizadas por el gran 
desarrollo tridimensional de sus bocas: enormes diámetros y volúmenes. Fotografías
panorámicas ilustrativas.

PALABRAS CLAVE:  Teruel, karst, Dolinas, Celadas.

ABSTRACT

Overview of some of the abysses and sinkholes of Teruel province  characterized by the great 
three-dimensional development of their entrances: huge diameters and volumes. And ilustrative
panoramic pictures.

KEY WORDS: Teruel, karst, sinkholes, Celadas.

Teruel es una provincia con unos paisajes 
magníficos que la convierten en un destino 
privilegiado para los entusiastas del turismo 
geológico. Cuando recorremos sus 
parameras calcáreas o sus estrechos 
cañones kársticos nos imaginamos que el 
subsuelo también ha de contener sorpresas 
espectaculares... Pero, tras algo más de 
medio siglo de exploraciones espeleológicas 
de aragoneses, catalanes, valencianos  y 
castellanos, entre otros, sus cavidades 
subterráneas no terminan de ofrecernos 
dimensiones relevantes. 

Una cueva de 3 Km (la Ubriga, en El 
Vallecillo) y apenas otras tres cavernas que 
superan el Kilómetro: La Cija en Fortanete
con 1.343 metros (Porcel y Gordillo 1997), 
las Baticambras en Molinos con 1.340 
metros  y la Sima de Val de la Zoma (o de 
la Loma de la Sima, o Eulalia) en el 
municipio de La Zoma, con 1.011 metros 
(Porcel  1998).  Solo dos simas alcanzan 
por bien poco el centenar de metros de 
profundidad: La mencionada Cija con 113 
metros y la de San Pedro en Oliete con 
108 metros.
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Los dos autores de este artículo sentimos un 
interés especial por esta provincia. Uno de 
nosotros participó en varias de las fases  de 
la “Operación Turolensis” desde 1963 a 1966 
(Subils 1963; Ubach  1984; Porcel 2011).

Más tarde, juntos topografiamos las 
Graderas (Lloret y Ubach 1988) con 620 
metros y las Baticambras (Lloret 1990) con 
1.340 metros, ambas en Molinos, obteniendo 
recorridos aparentemente superiores a los 
reseñados por sus primeros exploradores 
(Subils 1963: 245 metros y "medio kilómetro", 
respectivamente) pero sin aportar realmente 
galerías nuevas relevantes; solo por 
aplicación de criterios espeleométricos más 
modernos que implican la contabilización de 
todos los divertículos y ramificaciones.

Junto con Toni Nubiola (ERE del CEC) 
habíamos topografiado San Pedro (Lloret y 
Ubach 1982), contribuyendo a divulgar el 
histórico descenso de Cels Gomis en 1880. 
En 1983, los tres,  tras superar en apnea una 
bóveda sifonante en la Cueva de la Ubriga, 
habíamos alcanzado el sector post-sifón 
explorado 20 años antes con técnicas de 
espeleobuceo, el primer sifón superado con 
éxito en España en julio de 1963. Y, donde 
habían finalizado su recorrido los buceadores 
dos décadas antes, habíamos descubierto la 
continuación en una sala e iniciado las 
exploraciones de su río subterráneo y de los 
nuevos sectores que convirtieron esta cueva 
en el máximo recorrido provincial (Lloret y 
Ubach 1983; Bosch y Cervelló 1984). 

Sin embargo, a quienes venimos 
recorriendo el karst de Teruel, no deja de 
llamarnos la atención la relativa abundancia 
de formas exo y endokársticas provistas de 
grandes boquetes de entrada que dan 
acceso a gigantescos embudos o pozos 
verticales, no especialmente relevantes, 
pero con volúmenes sorprendentemente  
grandes. Una generosidad tridimensional 
que juzgamos desproporcionada en relación 
a la escasez de cavidades importantes  
conocidas en la provincia. 

Esa aparente anomalía hizo que, en su 
momento, ambos autores nos 
interesáramos también por estas grandes 
depresiones exokársticas: las dolinas, que 
en estas tierras llaman “celadas”,  y nos 
dedicáramos a topografiar alguna de ellas 
para tener una idea clara de sus 
dimensiones (Lloret 1993). Sin embargo nos 
quedamos con la pequeña frustración de no 
poder hacer fotografías completas de las 
bocas, de punta a punta y en toda su 
espectacularidad, conscientes no obstante 
que, de obtenerlas, difícil hubiera sido 
mostrarlas ya que la mayoría de 
publicaciones de la época no incluían 
fotografías y cuando lo hacían, eran pocas. 
Hoy, en cambio, disponemos de 
aplicaciones de software fáciles y eficaces 
que combinan diversas tomas fotográficas y 
nos permiten ofrecer panorámicas 
espectaculares. Por otro lado, la publicación 
on-line permite que las imágenes dejen de 
ser un complemento del texto y pasen a ser 
las protagonistas. 
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Con el deseo de animar al lector a 
interesarse por esta provincia, presentamos 
en este artículo  varias fotografías 
panorámicas y rescatamos del olvido 
algunas topografías y descripciones, 
haciendo hincapié en las dimensiones y 
superficies de tales singulares formaciones 
geológicas.  

No tratamos aquí los aspectos geológicos de 
estos fenómenos, puesto que ya fueron 
objeto de atención en nuestro artículo de 
1993 (relación con la estructura y geografía 
local, evolución de las vertientes y 
sedimentación, funcionamiento hidrológico, 
climática, mecanismos genéticos y 
cronología) publicado en Exploracions-16.

Remitimos al lector a la bibliografía de 
profesionales y académicos, con especial 
énfasis en los trabajos de Peña Monné y 
otros geólogos aragoneses que han 
estudiado en profundidad estas estructuras y 
su interacción con el entorno 
macrogeomorfológico.

Es importante advertir que todos los datos 
de superficies y especialmente de
volúmenes son orientativos y han sido 
calculados en base a nuestras topografías 
o a las de otros autores.

Y a quien se decida, Teruel  le sorpren-
derá gratamente con espléndidos 
panoramas, fenómenos geológicos y 
geográficos interesantes (ríos de piedras, 
nacimientos, cascadas, ramblas, agujas y 
arcos de roca…), yacimientos de icnitas de 
dinosaurios, una docena de atractivas  
vías ferratas,  unos cuantos estrechos 
desfiladeros equipados con pasarelas y 
medios artificiales de progresión, cerca de 
80 barrancos con descensos deportivos o 
recorridos acuáticos o de senderismo 
fluvial (Polo y Torrijo 2008) y una alta 
concentración de abrigos con pinturas 
rupestres y poblados ibéricos. Sin olvidar 
una gastronomía contundente, algunos 
pueblos encantadores, bosques 
interminables y enormes extensiones 
solitarias donde disfrutar con calma del 
paisaje. 

Sima de Frias



SIMA DE SAN PEDRO

Conocida desde tiempo inmemorial por la 
espectacularidad  de su boca y verticalidad. 
Es la mayor sima de hundimiento de la 
provincia. Se han documentado arriesgados 
descensos por vecinos de la comarca en 
1810, 1831, 1856 y 1864 (Gomis 1880). 

Se abre cerca de Oliete y una pista en 
excelente estado nos deja a poco más de 
una docena de metros de distancia del punto 
de anclaje de la cuerda. Tiene una boca de 
65 a 75 metros de diámetro y 108 metros de 
profundidad desde el punto más alto hasta la 
superficie del lago que ocupa gran parte del 
fondo  (85 metros desde el más bajo), si bien 
algunos autores (Gisbert y Carvajal 1993) 
cifran el desnivel total en 107 metros 
contando los 22 metros de profundad del 
lago, explorado por espeleobuceadores del 
C.E.A. de Zaragoza. 

Un rápel magnífico, totalmente extraplomado
de 91 metros desde el lugar de instalación 
habitual de la cuerda (Lloret y Ubach 1982) 
propició la organización, en 1988, de los 
primeros campeonatos españoles de velo-
cidad de ascenso por cuerda fija, lo que vino 
a significar el nacimiento de la espeleología 
competitiva en el estado español. 

CINCO ESPECTACULARES SIMAS DE HUNDIMIENTO

Para ello, los organizadores aragoneses 
reconstruyeron la antigua plataforma 
situada en la boca del pozo. Había sido 
instalada en 1879 por una empresa 
francesa que extraía guano procedente de 
las aves que anidan en sus paredes como 
abono para las explotaciones agrícolas.

La superficie de la boca es de  3.800 m2.. 
La del pozo, que va ensanchándose hasta 
alcanzar el fondo, de 6.300 m2 y el volumen 
total de  490.000 m3

SIMA DE EL PAÚL

Se encuentra en el término de Manzaneda, 
cerca del barrio de El Paúl, no lejos del 
espectacular paraje de las Agujas de las 
Alambras, con su vía ferrata, fácil i 
atractiva. Un itinerario correctamente 
señalizado conduce a la sima en un suave 
paseo entre sabinas y enebros. 

Boca de 52 x 57 metros de diámetro que se 
abre en la cima de una loma y una 
profundidad de 46,5 metros desde el punto 
más alto hasta el fondo y 40 metros desde 
el más bajo. Se puede descender por un 
sector que nos permite llegar, a través de 
una vertical de sólo 20 metros, hasta la
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cumbre del importante paquete de derrubios 
que ocupa su planta, cubierto en parte por 
varios ejemplares de tejos de considerable 
tamaño (Giménez y Herrero 1984). 
Topografía de S. Giménez, L. Martí y J.B. 
Andrés de junio 1984. Superficie: 2.300 m2 y 
volumen del orden de 100.000 m3 

SIMA GRANDE

En La Ginebrosa, cerca del Tozal de la 
Calma. Foto espectacular en la portada de la 
revista Cija núm. 4. Boca de 25 metros y 
pozarrón con forma troncocónica de 50 
metros verticales que baja hasta -58m. 

En febrero de 2013, en su campaña 
promocional de una red de senderos como 
medio de potenciación comarcal, la 
consejería de Turismo del Bajo Aragón 
inauguró una ruta circular de interés 
geológico y excursionista que permite a los 
turistas acceder fácilmente a la boca de la 
sima disfrutando de atractivos “contrastes 
paisajísticos” (www.bajoaragon.es).

SIMA DE FRÍAS

Saliendo de Frías de Albarracín en dirección 
a “Tragacete, Nacimiento del Tajo, Cuenca“, 
en apenas tres kilómetros encontramos a la 
derecha un cartel señalizador. Una pista nos 
deja a los pocos metros frente a la boca 
colosal de este pozo de 55 metros de vertical 
(67 metros de profundidad desde el punto 
más alto y 56,5 metros desde el más bajo).

Boca circular de 75 metros de diámetro y 
unos 4.400 m2 de superficie, lo que la sitúa 
como la más grande de la provincia, 
superando incluso a la de la sima de San 
Pedro. Volumen en torno a  270.000 m3.  
Puede descenderse a pié por una rampa de 
derrubios en su extremo más occidental, 
pero al no estar totalmente consolidados, 
unido a su fuerte pendiente, convierten este 
acceso en una excursión peligrosa. 

La primera vez que la visitamos, en 1994, la 
sima era utilizada desde hacía varios años 
como vertedero de basuras municipal. 
¿Increíble, verdad?.  Su fondo se iba 
rellenado con todo tipo de desechos, 
orgánicos e inorgánicos, incluyendo 
numerosos electrodomésticos y hasta 
algunos automóviles. 

Un olor nauseabundo flotaba en el aire e 
invadía los bosques cercanos. Cuando 
volvimos en 2001, la basura había sido 
retirada y pudimos topografiar la cavidad, 
pero aún se respiraba, incluso de lejos,  el 
hedor de antaño que seguía impregnando el 
ambiente.  En nuestra última visita, en 
octubre del  2014, ya nada hacia sospechar 
su triste pasado y los turistas podían disfrutar 
de la contemplación de este magnífico 
boquete en un entorno agradable y limpio. 
Actualmente solo queda como recuerdo de 
esta agresión ambiental un cartel del 
gobierno de Aragón que nos advierte que 
estamos ante un vertedero clausurado y que 
prohíbe arrojar basuras al interior del pozo. 

No lejos de la sima se encuentra la Celada 
Honda. Un embudo inmenso, rodeado de 
bosques que llegan a ocupar parte de sus 
vertientes y  fondo. Algunos autores afirman 
que alcanza los 600 metros de diámetro 
mayor, superando así los 340 y 335 metros 
de las grandes celadas próximas a Griegos y 
convirtiéndose, posiblemente, en el 
fenómeno de mayor superficie y volumen de 
cuantos hemos visitado (Montull, Casas y 
Escuer 1994).

1994. La sima de Frias utilizada como vertedero



SIMA DE BRONCHALES

Nosotros la llamamos "Sima de Bronchales" 
(Lloret 1993) por abrirse en este término 
municipal. En el mapa aparece dentro del 
conjunto denominado "Las Celadas" y "Hoyas 
del Enebral" al que nos referiremos más 
adelante. Diversas publicaciones geológicas y 
sus versiones divulgativas describen esta 
cavidad como un didáctico ejemplo de "Dolina
en Pozo o Ventana" (Peña, etc. 2000). 

También dichas publicaciones incluyen esta 
sima y las tres celadas colindantes en el 
extremo sur del extenso "Campo de dolinas
de los Llanos de Pozondón", lo que lleva a 
veces a citarse incorrectamente estos cuatro 
fenómenos como si se hallasen dentro del 
municipio de Pozondón.

Boca de 50 x 40 metros  y 1.600 m2 de 
superficie. Pozo de 30 metros desde el punto 
más alto y 27 metros desde el más bajo con 
unos  45.000 m3 de volumen. Se llega en 
coche con precaución hasta su misma boca y 
se baja al fondo con gran facilidad, 
descendiendo por una suave rampa de 
bloques y escombros formada por un 
derrumbe de las paredes de su extremo más 
suroccidental. 

NUEVE COLAPSOS MONUMENTALES

En la provincia de Teruel, en los 
alrededores de la Sierra de Albarracín, se 
encuentran numerosos ejemplos de un 
fenómeno paisajístico muy interesante, 
sumamente  espectacular y a la vez poco 
divulgado. Son las Celadas. Colosales 
agujeros en el suelo, de forma elíptica o 
relativamente circular, con forma de 
embudos que evolucionan a cilindros por 
progresivos hundimientos de las vertientes 
y relleno del fondo con gelifractos. Pueden 
alcanzar varias decenas de metros de 
profundidad y superar con facilidad los 200 
y a menudo hasta los 300 metros de 
diámetro.

Se trata de Dolinas de colapso, fenómenos 
de hundimiento de la superficie calcárea 
por derrumbes de cavidades previas 
excavadas por disolución y consiguiente 
pérdida de volumen de los estratos 
subyacentes, residuos de una 
karstificación pliocénica actualmente 
inactiva (Ayala, etc. 1986; Gutiérrez, etc. 
1983; Sánchez, etc. 2010). Nada extraño 
en un país de gran riqueza kárstica como 
España, pero que no deja de sorpren-
dernos aquí, en mitad de estos campos, 
entre carrascares y matorrales. 

Sima de Bronchales



A lo largo de nuestros viajes espeleológicos 
por Teruel habíamos oído hablar de las 
celadas. Y nos sorprendía la escasez de 
bibliografía. Al contrario de lo que sucedía 
con las afamadas y parecidas Torcas de 
Palancares, situadas en la muy próxima 
Serranía de Cuenca, las celadas eran casi 
unas desconocidas. Las primeras obras de 
divulgación ecoturística y paisajística de 
España ni siquiera las mencionaban. Durante 
los tiempos sobrantes de nuestras 
actividades espeleológicas nos dedicamos a 
localizar algunos de estos fenómenos y, para 
poder estudiarlos a fondo, levantamos la 
topografía de nueve de ellos.

Hoy, la situación ha cambiado. El turismo 
geológico está de moda. Hay itinerarios 
planteados profesionalmente que conducen a 
las celadas más notorias, carteles que las 
señalizan y plafones instructivos que nos 
explican su génesis y nos ilustran sobre la 
influencia de los procesos kársticos en la 
evolución del relieve serrano. Los 
responsables de la dinamización provincial y 
local las consideran, con razón, uno más de 
los alicientes que promueven el turismo y el 
consiguiente desarrollo  comarcal.

CELADAS DE BRONCHALES

Desde Bronchales tomamos la carretera 
A1511 hacia Pozondón. En muy pocos 
minutos dejamos a la derecha una 
desviación a Monterde y, a continuación, 
vemos a la izquierda la entrada de una pista 
en buen estado que nos llevará
inmediatamente a una bifurcación donde 
tomaremos el camino  de la derecha. Apenas 
a 800 metros de la carretera habremos 
llegado con el vehículo a la primera de las 
celadas. Es el conjunto denominado “Hoyas 
del Enebral", en el extremo meridional del 
"Campo de dolinas de los Llanos de 
Pozondón", al que nosotros, por su ubicación 
geográfica, llamamos  siempre "Celadas de 
Bronchales".

Esta es la menos interesante de todas, pues 
la erosión del terreno ha desmantelado una 
parte del hundimiento. Un fenómeno que, 
junto con la captura de otras dolinas por la 
red hidrográfica actual, nos muestra la 
antigüedad de estas formaciones del 
exokarst, anteriores al encajamiento del

sistema fluvial cuaternario (Gutiérrez, etc. 
1990; Peña, etc. 2010). Tiene de 150 a 165 
metros de diámetro y apenas 25 metros de 
desnivel entre el punto más alto de su boca y 
el más profundo (solo 7 metros desde el 
punto más bajo). 19.500 m2 de superficie 
ocupada por un antiguo campo de cultivo.

La pista asciende por detrás de la pared más 
vertical de la celada, hacia la izquierda en el 
sentido de nuestra aproximación. 
Rápidamente llegamos a otras dos 
depresiones de dimensiones más generosas. 
La primera tiene de 155 a 180 metros de 
diámetro, de 24 a 38 metros  de desnivel y 
22.000 m2 de superficie. La segunda nos 
sorprende con diámetros de 190 a 245 
metros, una profundidad de 39 a 49 metros y 
un área de 37.000 m2.

Desde aquí, dirección norte, se distingue una 
gran depresión en la cumbre de una loma. 
Se trata de la ya citada Sima de Bronchales, 
a la que llegaremos desviándonos 
eventualmente unos  700 metros de pista 
ascendente en no muy buen estado.  
Siguiendo de nuevo el carril principal 
volveremos al asfalto, muy  cerca del punto 
donde lo habíamos abandonado. Esta ruta 
está señalizada y puede hacerse también en 
sentido contrario al que describimos.
En las topografías anexas estas tres dolinas
aparecen con los nombres de "Celadas A, B 
y C de Bronchales" respectivamente, tal 
como las hemos descrito en sentido  E-W. 



HOYÓN DE RÓDENAS

Desde esa misma carretera, continuamos 
hasta llegar a Pozondón y  buscamos el 
cementerio que se encuentra cerca de la 
desviación hacia Ródenas. Justo delante 
el recinto  tomamos a la izquierda la pista 
que lleva a la Ermita de los Santos de la 
Piedra. La seguimos unos 7 Km, dejando 
a un lado la ruta que va a dicha ermita 
situada en plena cima del Monte Piedra, 
donde podemos detenernos para admirar 
la panorámica.  El coche nos sitúa 
cómodamente en el borde mismo de una 
nueva depresión.

Se trata del “Hoyón de Ródenas”, 
también conocido como “Hoya del Alto 
de la Casilla”. Estamos en la cumbre de 
un altivo promontorio, a 1.500 metros de 
altitud.  Este posicionamiento topográfico 
en lo alto de un cerro es otra muestra de 
la antigüedad de estos fenómenos, en 
este caso formado a favor de una capa 
freática anterior a la excavación de los 
valles que lo delimitan.

El Hoyón u Hoya hace honor a su 
prometedor nombre. Es un embudo de 
220 a 250 metros de diámetro,  de 42 a 
50 metros de profundidad y alrededor de 
43.000 m2 de superficie, que se abre 
entre paramera y cultivos. A pesar de la 
verticalidad de sus paredes, como en 
todos los anteriores y al igual que va a 
suceder con las nuevas celadas que nos 
esperan, podemos descender hasta el 
fondo por alguna de las vertientes menos 
escarpadas, hallando chaparra y 
carrascas en la ladera solana y enebro 
en la umbría.

A un par de Kilómetros del Hoyón, al NW y 
al WSW respectivamente, se abre otro par 
de grandes depresiones, la “Hoya de la 
Dehesa” (en Alustante, provincia de 
Guadalajara) y el “Hoyón de Torrejón”
(Orihuela del Tremedal), ambas de unos 
300 metros de diámetro.

CELADAS DE LA PARAMERA DE 
VILLAR DEL COBO

Griegos, a 1.604 metros de altitud, es el 
pueblo más alto de la sierra de Albarracín
y uno de los más elevados de España.  
Pasada esta población, seguimos la 
carretera en dirección a Guadalaviar y a 
los 2 Km, en el lugar conocido como 
Casas de Búcar, sale a la izquierda la 
desviación a Villar del Cobo. En este punto 
nace también una pista que retrocede 
paralelamente a la carretera por donde 
hemos venido. La tomamos y seguimos 
por ella como si volviéramos a Griegos. 

Tras recorrer un kilómetro  y medio, un 
cartel indica escuetamente “Dolinas”.  Aquí
dejamos el coche y ascendemos unos 50 
metros por la ladera de la montaña en 
suave desnivel y sin posibilidad de pérdida 
que nos conduce  ante dos monumentales 
celadas en fase de pre-uwalización. La 
primera que encontramos es la más 
grande. Será necesario  ascender hasta su 
borde más alto para ver la segunda, algo 
más pequeña pero también impresionante, 
y constatar que ambas están práctica-
mente unidas.  La grande tiene de 325 a 
340 metros de diámetro, 120 metros de 
profundidad (sólo 44 metros desde el labio 
inferior ) y 87.000 m2 de superficie.

Celada de Bronchales



La pequeña alcanza de 230 a 280 metros de 
diámetro, 60 metros de profundidad (solo 16 
metros desde el labio inferior) y 51.000 m2. 
Tiene su punto más elevado a  1.665 metros 
de altitud, muy cerca de la cota 1.680 con 
que culmina la Cuesta de Codes. Su fondo 
se encuentra ocupado por un espeso 
bosque, en fuerte contraste con la aridez del 
exterior, apenas poblado por arbustos de 
chaparra, tomillo y algunos pinares.  
Se trata de un terreno formado por calizas 
jurásicas muy ricas en fósiles de 
invertebrados. Reconocemos fácilmente 
gasterópodos y braquiópodos petrificados, 
algunos de ellos de tamaño considerable. 
Abundan los típicos Ammonites.

Siguiendo hacia el sur la senda que llanea 
esta ladera occidental del Codes, 
paralelamente a la pista que nos ha traído 
hasta aquí pero en sentido contrario, hacia 
Casas del Búcar, encontramos en pocos 
minutos otras tres celadas. Las dos primeras 
están casi unidas, formando otra pre-uwala
como las dos anteriores. Sus dimensiones 
son de 120 a 160 metros y de 200 a 220 
metros de diámetros, una profundidad de  33 
y 55 metros  (7 y 26 metros desde los labios 
inferiores) y una superficie  de 15.500 y 
34.500 m2 respectivamente. 

Pero todavía nos queda capacidad de 
asombro para la última y más meridional, a 
la que llegaremos en apenas diez minutos 
por el mismo sendero:  la Hoya de las 
Sacas, de 250 a 335 metros de diámetro, 94 
metros de desnivel boca-fondo (57 metros 
desde el  labio inferior) y una superficie de 
67.000 m2. Desde aquí, desandando lo

andado, en poco más de quince minutos 
llegaremos de nuevo al coche.

Nosotros habíamos denominado a este 
conjunto como "Dolinas de Griegos"  pero, 
aunque se encuentran más cerca de esa 
población que de Villar del Cobo, realmente 
pertenecen a ese otro municipio, por lo que 
el nombre correcto es el que le atribuyen los 
distintos estudios geológicos como "Dolinas
de la paramera de Villar del Cobo".

En todas las celadas recorrimos 
íntegramente el perímetro, provistos de cinta 
métrica, brújula y clinómetro, levantando las 
topografías de cada depresión. Estas labores 
nos llevaron a bajar hasta el fondo, 
efectuando triangulaciones y mediciones con 
la cinta para calcular la profundidad con la 
máxima precisión. Ello nos permitió
comprobar el microclima que se forma en 
estos grandes hoyos: en verano más frio y 
húmedo que en el exterior y en invierno con 
una temperatura apreciablemente superior a 
la de la superficie, formando una cámara 
protegida del viento helado que dificultaba 
nuestro trabajo. Por supuesto de repetir 
actualmente estas medidas sería más que 
suficiente utilizar los GPS y trazar un track
circunscribiendo cada dolina y hasta el 
fondo.

En las topografías anexas estas cinco 
dolinas aparecen con los nombre de 
"Celadas D-E, F-G y H ("Hoya de las Sacas") 
de la Paramera de Villar del Cobo" 
respectivamente, tal como las hemos 
descrito en sentido  N-S.

Celada C de Griegos
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En la provincia de Teruel, en los 
alrededores de la Sierra de Albarracín, se 
encuentran numerosos ejemplos de un 
fenómeno paisajístico muy interesante, 
sumamente  espectacular y a la vez apenas 
divulgado. Son las “Celadas”. Se trata de 
colosales agujeros en el suelo, de forma 
elíptica o relativamente circular, con forma 
de cono o semicono invertidos, que pueden 
alcanzar varias decenas de metros de 
profundidad y que superan con facilidad los 
200 y a menudo hasta los 300 metros de 
diámetro.

Dicho en forma más gráfica, estas 
monumentales depresiones del terreno nos 
podrían hacer pensar en cráteres 
volcánicos o de meteoritos. Y ahí es 
cuando se dispara la imaginación popular y 
los habitantes de los pueblos próximos 
cuentan sus versiones. Siempre parece 
más atractiva la teoría de cataclismos y 
explosiones repentinas, cuanto más 
catastróficas, mejor. Pero la realidad es 
más sencilla. Se trata de Dolinas de 
colapso, fenómenos de disolución kárstica
de las calizas abundantes en esta zona. 
Nada extraño en un país de gran riqueza 
kárstica como España, pero que no deja de 
sorprendernos aquí, en mitad de estos 
campos yermos, entre carrascales y 
matorrales.

A lo largo de nuestros viajes espeleológicos 
por Teruel habíamos oído hablar de las 
Celadas. Y nos sorprendía la escasez de 
bibliografía. Al contrario de lo que sucede 
con las afamadas y parecidas Torcas de 
Palancares, situadas en la muy próxima 
Serranía de Cuenca, las Celadas son casi 
unas desconocidas. Las principales obras 
de divulgación ecoturística y paisajística de 
España ni siquiera las mencionan. Durante 
un par de excursiones nos dedicamos a 
localizar unos cuantos de tales agujeros y, 
para poder estudiarlos a fondo, levantamos 
la topografía de diez de ellos.

LAS CELADAS DE TERUEL. PROPUESTA DE ITINEARIO

Jordi Lloret i Prieto

Article inèdit de divulgació (2002) 
Edició Monogràfics Sarawak (2018)

Para paliar este desconocimiento, 
proponemos al lector un itinerario en coche, 
con cortas aproximaciones a pié, que le 
permitirá visitar en un solo día hasta una 
docena de estos o similares fenómenos. 
Aunque, naturalmente, sería una pena pasar 
por estas tierras y dejarse perder la 
oportunidad de alargar la estancia y dejarse 
caer por algunos rincones verdaderamente 
interesantes y, como casi todo en esta 
provincia, muy poco conocidos.

BRONCHALES

Bronchales, situado a 1.569 metros de altitud, 
es con sus 478 habitantes uno de los pueblos 
más visitados de la sierra. Su area de 
acampada controlada “Las Corralizas”, lo 
convierte en un buen punto desde donde 
iniciar nuestro itinerario. Tomamos la 
carretera de Bronchales a Pozondón (TE 
902) en dirección a la Nacional 234 (Teruel –
Zaragoza). En muy pocos minutos dejamos a 
la derecha una desviación a Monterde y a 
continuación, a la altura del Km 25, vemos a 
la izquierda la entrada de una pista en muy 
buen estado. La seguimos. Inmediatamente 
una bifurcación, donde elegimos la rama 
derecha. Y enseguida, apenas a 800 metros 
de la carretera, el vehículo nos lleva junto a la 
primera de las celadas. Es la menos 
interesante de todas, pues la erosión del 
terreno, posterior a su hundimiento, se ha 
comido una parte del fenómeno. 165 metros 
de diámetro y apenas 25 metros de desnivel 
entre el punto más alto de su boca y el más 
profundo, ocupado por un antiguo campo de 
cultivo. Hemos llegado al conjunto 
denominado “Hoyas del Enebral”.

Esta primera experiencia tal vez nos 
desilusione... pero acabamos de empezar, 
cada nueva celada, de ahora en adelante, va 
a ser mejor que la anterior. Un caminito 
asciende por detrás de la pared más vertical 
de la celada, hacia la izquierda en el sentido



de nuestra aproximación. Y de inmediato 
llegamos a otras dos depresiones de 
dimensiones más generosas, 180 y 245 
metros de diámetro. 38 y 48 metros de 
desnivel... Esto va mejorando.

Desde aquí, si miramos hacia el norte, 
distinguimos fácilmente a cosa de medio Km
de distancia lo que parece un gran agujero en 
la cumbre de una loma. Ya está, pensamos, 
otra celada. No, no exactamente. Una vez 
localizada desde lejos, podemos llegar a ella 
con el coche sin ningún problema, 700 
metros mediante una cómoda pista, 
continuación de la que nos ha traído hasta 
este punto. Y vemos que no se trata de una 
celada propiamente dicha sino de una vulgar 
sima de hundimiento. Un boquete de paredes 
verticales, de 50 metros de diámetro y 30 de 
profundidad. 

Pero su fondo no es tan inaccesible como 
parece. Por su ángulo suroriental una rampa 
nos permite descender con facilidad, sin 
necesidad de equipo especial ni iluminación. 
El espectáculo desde aquí abajo es 
sobrecogedor, rodeados de altos muros que 
parecen impedirnos el regreso a la superficie.

RODENAS

De nuevo en el asfalto, seguimos en 
dirección a Pozondón y desde ese pueblo 
tomamos la carretera dirección Rodenas. 
Enseguida, apenas a 200 metros de su inicio 
y justo después de pasar por el cementerio, 
nos desviamos a la izquierda por una pista 
que lleva a la Ermita de los Santos de la 
Piedra. La seguimos unos 7 Kms dejando a 
un lado la desviación a dicha ermita situada 
en plena cumbre del Monte Piedra, donde 
podemos detenernos para admirar la 
panorámica.  Y el coche nos situa
cómodamente en el borde mismo de un 
nuevo boquete. 

Se trata del “Hoyón de Ródenas”, también 
conocido como “Hoya del Alto de la Casilla”. 
Estamos en plena cumbre de un altivo 
promontorio, a 1.500 metros de altitud. Y el 
Hoyón hace honor a su nombre prometedor. 
Es un embudo de 250 metros de diámetro y 
50 de profundidad que se abre entre 
paramera y cultivos. Como en todos los 
anteriores y al igual que va a suceder con las 
nuevas celadas que nos esperan, podemos

descender hasta su mismo fondo por alguna 
de las vertientes menos escarpadas, 
hallando chaparra, carrascas en la ladera 
solana y enebro en la umbría. 

Desde aquí seguimos la pista y en pocos 
kilómetros llegamos a Ródenas, a 1.370 
metros de altitud. Se trata de uno de tantos 
pueblecitos que sufre la despoblación 
habitual en esta provincia. Sus 400 
habitantes de principios de siglo se han visto 
reducidos a poco más de 70. Y éste es un 
buen punto para descansar de celadas y 
recorrer los alrededores del pueblo, para 
disfrutar del paisaje que la ha dado nombre, 
las bellas formaciones de arenisca roja del 
ródeno. Y si seguimos el camino hasta el 
cercano Castillo de Peracense, entre las 
masas de arbolado que nos llevan hasta esa 
fortaleza medieval, hallaremos dispersos 
algunos de los mejores ejemplos de estos 
coloridos roquedos del Buntsandstein.  

Y de ahí, un paseo por tortuosas carreteras 
que nos ayudará a conocer mejor la zona : 
Tordesilos, Alustante, Orihuela del Tremedal 
y Griegos. 

GRIEGOS

Griegos, a 1.604 metros es el pueblo más 
alto de la sierra y uno de los más altos de 
España. Un buen lugar para detenerse y 
probar los guisos de su restaurante. Y a la 
hora de la siesta, nada mejor que una corta 
caminata hasta sus cinco enormes celadas, 
situadas en el Alto de la Cuesta de Codes.

Tomamos la carretera dirección Guadalaviar. 
A los 2 Kms, en el lugar conocido como 
Casas de Búcar, entre los Kms 16 y 17, sale 
a la izquierda la desviación a Villar del Cobo. 
En este punto nace también una pista que 
retrocede paralelamente a la carretera por 
donde hemos venido. La tomamos y 
seguimos por ella como si pretendiésemos 
volver a Griegos. 

Tras un Km y medio cruzamos un torrente 
por un vado, es el Rio Griegos. Aquí
dejamos el coche y ascendemos por la 
montaña de nuestra derecha, unos 50 
metros de desnivel suave. Sin posibilidad de 
pérdida. Y enseguida nos encontramos 
frente a frente ante dos monumentales



celadas, una a continuación de la otra 
siguiendo la pendiente de la ladera occidental 
de esta Cuesta de Codes. 280 y 340 metros 
de diámetro. 60 y 120 metros de profundidad. 
La más alta tiene su punto superior a 1.665 
metros de altitud, muy cerca de los 1.680 con 
que culmina el Codes, y su fondo se 
encuentra ocupado por un espeso bosque,   
en fuerte contraste con la aridez del exterior, 
apenas poblado por arbustos de chaparra, 
tomillo y algunos pinares. 

Estamos en un terreno formado por calizas 
jurásicas muy ricas en fósiles de 
invertebrados. Reconocemos fácilmente 
gasterópodos y braquiópodos petrificados, 
algunos de ellos de tamaño considerable. 
Abundan los típicos Ammonites.

Como venimos haciendo en todas las 
celadas, nosotros recorremos íntegramente  
el perímetro, provistos de cinta métrica, 
brújula y clinómetro, levantando las 
topografías de cada depresión. Estas labores 
también nos obligan a bajar y recorrer el 
fondo, efectuando triangulaciones y 
mediciones con la cinta para calcular la 
profundidad con la máxima precisión. Y cada 
vez que lo hacemos, notamos perfectamente 
el microclima que se produce en estos 
grandes hoyos. En verano más frio y húmedo 
que en el exterior. En cambio, otras veces 
que hemos estado en invierno, azotados por 
vientos que nos hielan la cara, el fondo de las 
celadas es un remanso de tranquilidad, con 
una temperatura apreciablemente superior a 
la de la superficie. 

Podemos seguir una senda llaneando la 
ladera del Codes, paralelamente a la pista 
que nos ha traido hasta aquí pero en sentido 
contrario, hacia Casas del Búcar. Y en pocos 
minutos encontramos otras tres celadas. Las 
dos primeras están también casi unidas, 
como las dos anteriores. 160 y 220 metros de 
diámetro. 33 y 55 de profundidad. Bah! –
pensamos- ya nos estamos acostumbrando a 
estas “pequeñeces”. 

Pero todavía nos queda capacidad de 
asombro para impresionarnos ante la Hoya 
de las Sacas, 335 metros de diámetro y 94  
de desnivel boca-fondo, a la que llegamos en 
apenas cinco minutos por la misma senda. 

Desde aquí, en poco más de diez minutos 
estamos de nuevo en el coche.

FRIAS DE ALBARRACÍN

Nuestro periplo sigue ahora hasta Frias de 
Albarracín, donde llegamos enseguida 
pasando por Villar del Cobo. En el camino, 
poco antes de Frias, hallamos a la izquierda 
el paraje conocido como “Hoya de Vicente”. 
Aquí se abren varias simas kársticas pero la 
más espectacular es la denominada Sima de 
Frias. Una amplia boca y un pozo cilíndrico 
impresionante. Otra vez nos hallamos ante 
una sima de hundimiento pero, en esta 
ocasión, sus paredes verticales van a impe-
diros alcanzar su fondo. Queda reservado 
para espeleólogos provistos de material y que 
dominen técnicas de progresión por cuerda 
fija. Además, durante años, esta cavidad 
natural ha sido empleada como vertedero de 
basuras por el ayuntamiento de Frias, por lo 
que su exploración resultaría de pésimo gusto 
y nada aconsejable. 

Es una actuación deplorable cuando particula-
res o peor aun, organismos públicos, son 
irrespetuosos con las bellezas naturales de su 
entorno. Y todavía es más grave cuando se 
trata del abandono de residuos en cavidades 
kársticas, ya que éstas suelen estar en 
contacto directo con las capas de aguas 
subterráneas de la zona. El agua de la lluvia 
se filtra a través de las desperdicios, abso-
biendo sus perniciosos agentes químicos y 
biológicos y trasladándolos en su avance en 
profundidad hasta la capa freática. Así se 
contaminan los acuíferos y se pone en grave 
peligro la salud pública en pueblos 
colindantes.

Cerca de Frias, unos pocos minutos de 
aproximación a pié y enseguida una parte de 
la montaña parece haber desaparecido ante 
nosotros, mordisqueada por un Godzilla
inimaginable. Estamos ante la Celada Honda. 
Un embudo inmenso, rodeado de bosques 
que llegan a ocupar parte de sus vertientes 
terrosas y de su fondo. Desgraciadamente la 
localizamos cuando ya hemos concluido 
nuestros trabajos en la zona y no disponemos 
de tiempo ni interés por topografiarla. Pero 
invitamos al lector a que realice esta 
excursión y juzgue por si mismo si ésta es o 
no la mayor de todas la celadas. ¿Tendrán 
razón quienes afirman que alcanza 600 
metros de diámetro, superando así los 340 y 
335 de las mayores celadas de Griegos? Se 
admiten apuestas...



Sima de Frias. Durante
años fué utilizada como 
vertedero de basuras 
por el ayuntamiento de 
Frias, lo que nos 
impidió, en 1994, 
descender y realizar la 
topografía. En nuestra 
segunda visita, en el 
2001, ya se había 
clausurado pero aún 
había rastros de su 
antigua actividad.  En el 
2014 se encontraba en 
óptimas condiciones.



DATOS GENERALES

La zona de la Sierra de Albarracín y Montes 
Universales se encuentra en el extremo 
suroccidental de la provincia de Teruel. 
Constituye uno de los conjuntos de parajes 
protegidos que mejor representan la 
variadísima riqueza natural de Aragón. Aquí
hallamos, en tan breve espacio geográfico, 
hasta cinco merecidas figuras, distintas y 
complementarias, de protección de los 
espacios naturales. Paisaje protegido de los 
pinares de Rodeno; Area importante para las 
aves de las Serranías de Albarracín y 
Montes Universales; y las tres áreas de 
especial protección urbanística de El Alto 
Tajo y Valdecabriel, Los Pinares de 
Albarracín y Los Desfiladeros del 
Guadalaviar.

En este sistema orográfico nacen algunos 
grandes ríos que van a desembocar al 
Atlántico, como el Tajo, y al Mediterráneo, 
como el Guadalaviar o Turia, el Júcar, el 
Cabriel y el Jiloca, afluente del Ebro. 

FORMACIÓN DE LAS CELADAS

España es una país con casi una tercera 
parte del territorio formado por rocas calizas, 
y una parte nada desdeñable de los dos 
tercios restantes son rocas que también 
poseen ciertas propiedades semejantes a las 
de la caliza. Nos referimos a la capacidad de 
ser karstificadas, es decir, de sufrir el 
conjunto de fenómenos físico-químicos que 
disuelven hasta las rocas más resistentes, 
haciendo que las aguas de rios y lluvias sean 
absorbidas por el terreno para circular bajo 
tierra, formando corrientes subterráneas

cuevas y simas que tanto apreciamos los 
espeleólogos.

La disolución kárstica no sólo actúa creando 
formas subterráneas o endokarst. También 
es patente su acción en la misma superficie, 
formando las espectaculares formas del 
exokarst, de las que algunos lugares de 
España ofrecen ejemplos de gran belleza. 
Campos de lapiaz, dolinas, valles ciegos, 
poljes....

Una dolina es un punto de la superficie 
calcárea en donde se produce una intensa
absorción del agua de la lluvia. La roca 
superficial se corroe y disuelve, formándose 
una depresión de forma circular o elíptica. 
Las impurezas de la caliza que no se diluyen 
en el agua se depositan en el fondo de la 
depresión. Es como un plato lleno de tierra, 
en medio de un campo de roca. 

Esa agua se almacena bajo tierra y corroe 
también por su base los materiales que la 
cubren. A veces, llega un momento en que 
ese techo, debilitado y socavado, no puede 
aguantar su propio peso. Y se desploma 
sobre el hueco inferior. Ahora tenemos una 
Dolina de Colapso. Y a eso, en ciertas partes 
de la provincia de Teruel, le llaman Celada.

Tras el hundimiento, la morfología de la 
depresión resultante puede verse muy 
modificada por la acción de hombre, que 
llega a establecer campos de cultivo en su 
fondo. Y sobre todo por la evolución natural 
del relieve. Alteración de las vertientes, 
desprendimientos locales en las paredes más 
verticales, procesos de crioclastia
favorecidos por la rigurosa climatología de 
estas sierras, y relleno progresivo por 
sedimentos y gelifractos.
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Desde medidos de los 90 empezamos a 
disponer de algunas de las guías bien 
hechas que se merece esta zona. Nosotros 
nos quedamos, sin dudarlo, con “La Sierra 
de Albarracín y su comunidad” publicada 
en 1994 por Ediciones Sendai (Barcelona).  
Y naturalmente, Prames (Zaragoza), 
tampoco podía faltar a la cita de las buenas 
publicaciones, con su “Paisaje protegido de 
los pinares del rodeno y Sierra de 
Albarracín.  22 Itinerarios a pie”, de Chabier
de Jaime Lorén, aparecida en 1996.

Si tenemos especial interés por ubicar 
topográficamente las celadas, y hasta 
localizar unas cuantas más que no hemos 
mencionado, resultan de gran utilidad los 
Mapas topográficos o militares a escala 
1:50.000, Hojas 540 (Checa) y 565 
(Tragacete).  Y si nuestro interés por este 
fenómeno geológico es aun más profundo, 
pues nada mejor que consultar las 
publicaciones geológicas por excelencia, 
las mismas Hojas 540 y 565 del Mapa 
Geológico de España, publicadas en 1981 
y 1983, respectivamente, que podemos 
obtener en librerías especializadas o por 
correo, en el propio Instituto Tecnológico 
GeoMinero de España. 

EQUIPO

Podemos visitar la zona en cualquier época 
del año, incluido el más crudo invierno. 
Pero en esa estación hay que ir prevenido 
para temperaturas bajas y vientos que, si 
no protegemos nuestra cara y 
extremidades, pueden amargarnos las 
excursiones.  Y para fotografiar las celadas 
no os creáis que con un 35 o un 28 iréis 
sobrados...Hace falta un 24.

LUGARES DE INTERÉS

Insistimos, sería un crimen perderse 
algunos de los encantos de esta Sierra de 
Albarracín. Aquí va una relación 
incompleta. Hay muchos más por 
descubrir.

Rios de piedras, atractivos fenómenos 
periglaciares formados por la acumulación

de canchales que se han deslizado por los 
valles, algunos hasta de más de un Km de 
recorrido. Distintos autores afirman sin 
ruborizarse que nos hallamos ante los 
mayores del mundo. Junto al área de picnic 
denominada Fuente Majada las Vacas, 
cerca de Orihuela del Tremedal, desde la 
carretera accederemos fácilmente a uno de 
los más espectaculares, con casi dos 
Kilometros de grandes gelifractos. 

El Barranco Hondo. El más espléndido 
ejemplo de los numerosos cursos fluviales 
que han esculpido las planicies calcáreas 
de esta zona. En este caso, se trata de un 
tramo del rio Guadalaviar que discurre entre 
las poblaciones de Tramacastilla y Villar del 
Cobo. Una excursión de tres horas de 
duración siguiendo sin posibilidad de 
pérdida las marcas blanco-amarillas del PR-
1, por un sendero inolvidable que recorre 
una hoz angosta y profunda.

El Barranco de la Hoz. En este caso, algo 
menos de dos horas siguiendo el PR-2 a 
través de esta espectacular garganta, nos 
conducirán desde Frias de Albarracín hasta 
Calomarde. En el camino, estrechos, 
pinares, choperas, la Fuente del Berro en el 
punto de partida, y para concluirlo, agrestes 
paredes y buitreras en los acantilados de La 
Porra, ya en Calomarde. Y una vez llegados 
a ese pueblo, nada mejor que un descanso 
en el área de picnic junto a la Cascada 
Batida, un recoleto salto de agua tapizado 
de tobas calcáreas. 

Albarracín, población más importante de la 
sierra y Monumento Nacional desde 1961, 
merece por si sola gran parte de nuestra 
atención. Edificada sobre un meandro del 
Guadalaviar, su bella situación paisajística 
se combina en perfecta simbiosis con la 
arquitectura popular de sus callejuelas y 
casas de piedra. Además, saliendo del 
pueblo hacia el sur, tendremos ocasión de 
adentrarnos en su importante Parque 
Cultural. 

En una extensión de apenas un kilómetro 
cuadrado y a cuatro escasos desde 
Albarracín, entre pinares y pedruscos del 
rodeno, aparecen más de vente abrigos que 
contienen pinturas rupestres de finales del 
Paleolítico, catalogadas dentro del arte 
levantino y cuya antigüedad se remonta a



6.000 años antes de nuestra Era. En los 
meses de verano, una caseta en la entrada 
del Parque alberga abundante información y 
en ella nos aguardan los guias, puestos por 
el Gobierno de Aragón, que nos 
acompañarán a visitar los abrigos con las 
manifestaciones pictóricas más destacadas. 

ALOJAMIENTOS

Los principales pueblos poseen una variada 
oferta de alojamientos hosteleros y 
viviendas de turismo rural. Un cámping en 
Albarracín. Telf. 974 710 197. Y zonas de 
acampada  en esa misma población y en

Bronchales, Rubiales, Terriente, Calomarde, 
Frías de Albarracín, Guadalaviar, Jabaloyas, 
Noguera y Orihuela del Tremedal.

GASTRONOMIA

La dureza del clima determina las tradiciones 
culinarias serranas. Gachas, migas y sopas 
de ajo son ejemplos de primeros platos, 
austeros pero de gran rendimiento. Verduras 
como la borraja y el cardo, casi desconocidas 
en gran parte de España. Segundos platos 
ricos en carnes, como la caldereta o las 
patas de cerdo típicas de Tramacastilla. Y de 
postre unas dulces almojábanas. 
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